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El. primer ccSerto del autor <a. en, 
Mali. 2» &ñ08. cstuidante en ?aris 
<te letras, filosoíía y  sociologia) «s 

haber Icerado elaborar, en a iuá 
tocia dèi Á/rica nórdica y  central, en 
el largo período gu« va dal 1202 a le 
época actual, un contexto tnás anee, 
dó ico que Ttovelesco. con el Que con
sigue rclorzar y dar vida a nuestra 
comprensión de xnucho de QUd su
cediera en dicho iapso. Escribe más 
con sus nervios y su sarigrc <iue coa 
su saber, a grandes brochazos, des»*- 
rándose tan s6!o en algunas perip<íciast 
significativas o. zaés bien, impreslonaa- 

altos ODOrcunos en un escribir en 
general arrebatado, no de£niendo ni 
juzgando sino m uy al paso. pceCrlcndo 
asestarnos personajes y  escaas? alucL 
nantes. sus pasiones y sus excesos, coa 
prodigalidad suntuosa y un  me'aíoreo 
peculiar, en donde ti fuerte color local 
se matixa con r«mÍnL»ccncio3 orábLgoc. 
El terror, la crueldad, con rasca o sin 
tíáíu del poder y de quienes lo Tesis- 
ten. así como. ®1 envilecimiento consi
guiente. van completando, por acuaiiu 
lsc:6n tumiiltuosa. uiia visión, patética 
del desiinc rnanciXlado del negro, des
de los imperios y feudos de los prL. 
xneros siglos, desde e)cp'0tac*dc ne
grera. coa culpas repartidas entre eu
ropeos y caídes locales, hasta la paro, 
dia humillante de la colonización, la 
<2>rruptíón t  el embroilo de una polí
tica cuyos centros de poder aparecen 
aqui en sus eferctcios m&yores y  me. 
aores. sin anàlisi? de condicionan*« 
históricos apenas aludidos. to¿s con 
exclamaciones y  lan^enios que con iui- 
cios que los discriininen.

N o  se vesL claro, a veces, los jnctivos. 
tras tazitoe sucesos. ¿>o que más d o s  
Uegic es la reacción ¿el autor, por el 
jnocc de cargar las tintas. Legando a 
ser a veces dem orado efectista. D e ^  
cribe luego la vida dei estudiante ne
gro en París, para culminar con us 
tenso diálogo, conato escorzado de esL- 
teodlaüento ectce el gobemanle ne^pro 
y  ^  obispo, disquisición teatraláaada 
do una bixs<^eda de luridamentos. de 
TOia aceptedon que sea el mlscao tieni, 
po un  comienzo esperanzado, ezx dónele 
Se barsi^axi ideas máximas y  mínimas. 
tti amor y  la astucia, ei derecho y  3a 
fuerza, insinuándose solocJozieá que no 
parecen plantearse ^xio cozno actilndes 
sobjettvas. «ia que M ane asome en 
xóninai momcsto la cabeza, o la pon^a 
de la cosa, como se Sea cc^o
sea, «1 lector gana entxegá&do^ ail <It- 
m o avasallante de la obra, aceptando 
Inc'uso CL&rtas posibles grattiid&dcs u 
omisiorics qoe podríemog creer inso- 
poriables, no acordándonos m uc&o de 
lo que creíamos s a b ^  de iLfrica. acefi. 
iAFttin ^  contenido del rtíac» como 
eve&tQal materia prima.

ffo nos hagamos merececcres, al 
menos, de la punzante sátira con. que 
^  atiior ridiculiza a  la tieattia euro, 
pea, engreída cojx su baíJazgo de f«n 
XfiricB pTesuntam ^te mágica, imagen 
dzverfjdá qoe creyó ' coincidir
con lo que le faltaba. £3 profesor Shro- 
benius CiJ'robenli:s?) -nos aver,
¿onzar retrcspectivameaíte a  todos. l?o 
queremos decSr qae el atrtor 3XOS est¿ 
revelando, al fi». iLfiicz. realidad tan 
vasta y  cambian*^ que no resulta abor- 
dable, tal ver., sino en escorzo« como 
éste, <A sondeos qae sos &  lo sib 
m o  pedamos de  sa entraía vív;^ P ero, 
se reconozca o  no su va2or documen. 
tal. sos qaeda sn -valor estético izwto- 
d ^lfi. la TeconsiTQMióa v iva y  casi ' 
siempre po6tica ana resül3«u3 <px(s, 
sí no ftHr así. ya lo es e s  ^  taiaifio 
Inapelable de la. literatura.
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